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on Carlo::. Rodríguez, de la nrma Rodríguez y Bemaola, de Bilbao, representanfes
para España y Portugal de la importante .fundición Tipográfica Schelter � Giese:
eke, de Leipzig, corrsfructores de las afamadas máquinas «Fénix» y «Windsbraut»,
nos favorece con el bonito artículo que insertamos a continuación. Con la gran ex=
periencia comercial que posee D. Carlos Rodríguez en el ramo de Artes Gráficas y
por la incuestionable autoridad que su alta representación en el mismo, le confiere, estimamos de
enorme valor acfual Ía jusfa exposición de ideas y orientaciones que, honrándonos, ha conhado a las
páginas de GALERÍA GRÁFICA.
* * *
Habrá pocas îndusûrias que como la de Artes Gráficas hayan exper imerifado en ese transcurso de
tiempo una transformación técnica tan radical y en beneíícío de todos por las ventajas que nos ha
proporcionado. Hasta en sus detalles más peqwefío s, como el alumbrado, la calefacción y la ventila=
cíón, la imprenta ha variado completamente de aspecto; lo que hace diez años podía considerarse
como un oficio ha llegado hoya desarrollarse en industria en gran escala. § Esta transfer­
mación, los r¡randes adelantos en la maquinaria, llegando a emplearse hasta las máquinas para com ..
poner; las planas rápidas de dos revoluciones; las del sistema «Offset:»; los marcadores automáticos;
los variados procedimientos modernos conocidos para la ilustración, la zíncozrafía, el fotograbado, la
tricromía y cuafricromía, estereotipia y galvanoplastia, la impresión del rotograbado, y por otra parte
los grandes progresos en la fabricación del papel, la variación 'grandísima en tipos y ornamentaciones
típoaráfícas y por último la aplicación general de la fuerza motriz mecánica, exigen ahora un cúmulo de
conocimientos que difícilment:e una misma persona podrá llevar a la práctica. Por consecuencia todo
esto trae consigo la división del trabajo. Ha pasado aquel1a época en que un cajista podía ser maqui=
rrista al mismo tiempo; en que un maquinista dedicado a los trabajos comerciales se dedicase a la vez
a la impresión de ilust:raciones de gran lujo; en que el cajista dedicado al periódico, se ocupe también
de los trabajos de remiendos. Hoy la organización Jndusfrtal de la tipor¡rafía exige que se trabaje
Con rapidez y económicamente, es decir: hay que producir mucho, bueno y barato, y esto sólo se con=
sigue mediante la división y especialización del trabajo. § Evidentemente, los progresos ob=
tenidos en la tipografía aumentan la capacidad de la producción, siendo motivo de ello el poder pro=
ducir en mejores condiciones de precio y de tiempo, lo que a su vez contribuye a que el consumo se
aumente considerablement:e. § Dado el constante progreso de la cultura, en éste como en
todos los país es, lógicamente crece la necesidad de material de lectura, tanto en la vida periodística
como en la literaria, científica y mercantíl, 10 que constituye una gran ventaja para la rndusf.ria tipo=
gránca, si ésta sabe aprovecharse de estas circunstancias, dotando a sus establecimientos de todos los
elementos necesarios y modernos para producir bien, rápidamente y con economía. § Es un
[ 2 1
Galeria Gráfica
error querer trabajar hoy con máquinas «Marinonis» o «Alauzets» anti!Juas, las que ar cau.sa de s us
muchos años de uso apenas pueden imprimir 800 ejemplares por hora y emplear tipos y ornamentos
anticuados, porque es imposible con tales máquinas y materiales atender cumplidamente a la clientela.
También es un error !Jrande pretender qne los suministradores de máquinas, cada vez que'
se quiera adquirir una máquina nueva, abonen por las anfig uae precios exagerados: si en los balar»
ces anuales se hacen las amortizaciones debidas, se evitarán en !Jran parte estos errores.
Naturalmente, estas renovaciones relativamente frecuentes que se imponen al industrial que procura
mantener su establecimiento a la altura de hoy, requieren capital; y siendo muy costosa la adquisi­
ción de maquinarias modernas, de nuevos tipos, etc., se ha !Jeneralizado el mal sistema de confiar
demasiado al crédito que conceden los proveedores. Por la compefencia tan disputada entre éstos,
han lle!Jado a venderse los materiales para las Artes Gráficas en condiciones ruinosas y desconocidas
en todas las demás ind us trlas. § Estas condiciones de venta tan seductoras, hacen olvidar
a muchos industriales que, antes de estar pagados los materiales que adqui rieron, tendrán que hacer
nuevos pedidos, dando con esto IU!Jar a que el impresor con frecuencia esté no sólo agob iad.o por los
créditos abiertos entre sus proveedores. si no expuesto a déficit, que al fin le oblíua a tener que hacer
los trabajos a cualquier precio, con tal de poder atender a los compromisos de pago contraídos, sin
considerar que en estos trabajos va desgastarrdo sus materiales y su Inteligencia, lo que a su vez le
obli!Ja a adelantar sus compras de renovación, es decir, a empeorar más su situación económica.
Antes, cuando el arte de imprimir era oficio, se instalaba una imprenta adq uiriendo elemen-
tos por valor de unas diez mil pesetas, y todavía era posible que un industrial de pocos recursos,
pero entendido en su oficio y económico, lIe!Jara a desenvolverse relativamente en muy pocos años,
hasta consolidar su situación; pero hoy que la imprenta ha lle!Jado a ser una industria, que apenas
se puede instalar una imprenta regularmente surtida por menos de cincuenta mil pesetas, es riece=
sario se ten!Ja en cuenta que sin capital no puede haber estabilidad ni prosperidad en la industria.
Frecuentemente vemos que, operarios de buena reputación profesional y moral, pero sin re=
cursos de ninguna clase, pretenclen que los proveedores les abran un crédito para amortizarlo con el
produdo de sus trabajos, bajo la única !Jaranfía de su honradez. ¡Qué equivocadamente son las pre=
tensiones de este !Jénero hoy en día! Si se (ratara de un ofic io, en el que siendo muy pocos los ele=
menios mecánicos y materiales que se precisan, se obtuviese el produdo del trabajo prrncipalmerrte
por la habilidad que tuviese el artista, bien ju.stificada sería tal !Jestíón y bastante probable el éxito;
pero en una industria cuyos elementos de fabricación represerrtan un valor muy !Jrande y donde
además hay que invertir sumas considerables en papel y jornales antes de lle!Jar al cobro del pro=
dudo, y no siendo de influencia predo minarrte la habilidad y pe ricia individual, la primera condición
precisa para la prosperidad futura es una situación económica bien fundamentada, caminándose se=
!Juramente a un fracaso, si falta uno de los elementos principales: el capital. § No es por
maldad ni mala Ie, el que se trabaje por cualquier precio; es el Ïátigo capital que fusfi!Ja al débil, pues
sólo a fuerza de mucha producción, de mucho írrgre so puede defenderse el industrial de poco capital.
Así se produce una nebre co ntagio sa y de gran peligro, porque aunque sólo una parte de las grandes
imprentas y otra parte de los establecimientos pequeños sean atacados por ella, empeorará la situa=
ción del mercado para toda la profesión. Los precios se rebajarán de un modo incorregible, y aun
aquellos que hayan tratado de trabajar sobre bases sanas, se verán arrastrados a la derrota. Ante
esta cadena sin fín se impone un problema: el saneamiento económico de la imprenta.
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Prescindan de hacerse impresores todos los que carezcan de los � ufi îenfes medi s financieros; pres=
cindan también los pr veed res de abrir crédit a quien 1 solicite confiando su éxit así exc1usi=
vamente a sus conocimientos, a los trabaj<;>s que tengan en perspectiva, etc., porqu sin capital no es
probable que aqu lIos pr speren y saI�an adelante; últimamente, lo que se hallen n buena situación
procuren tener operarios hábiles y adquirir los elementos m dernos que nos ofrece el progreso, y así
las Indusûrías dellibro se colocarán en las e ndiciones mercantiles e industriales que exige el des=
arrollo a que han llegado las Artes Gráficas en España.
-,
"_"'��o vamos aquí a narrar una información teatral, ni siquiera a poner de manifiesto
las dotes del gran divo, ya que toda la prensa ha llenado buena información del
retumbante {1 iunfo alcanzado en el Teatro de la Zarzuela de Madrid. Está pues
de enhorabuena el célebre tenor Juan García, por su triunfo en la primera exhibí­
ción hecha ante el público madrileño. Nosotros al hablar en nuestras cr lu m nas de
él, queremos hacer notar, que esta voz prodigiosa hoy al oírla, nos recuerda a
artistas cumbres que sólo aparecen de tarde en tarde, y que perteneció este artista al Arte Gráfico.
Por las Arles del Libro, han des6.Iado hombres que por el tiempo fueron notabilidades, que
en la escala social ocuparon puestos muy preeminentes. Los hemos visto después de ejercer el arte,
en cargos como gobernadores, embajadores, obispos y papas. Arf.ístas los hemos tenido y tenemos de
buenos literatos, poetas laureados, pintores de fama mundial, músicos y cantores como nuestro
tenor. § A Juan García, le recuerdo ver asistiendo a las conferencias que el Instituto Cata=
lán de las Artes del Libro, daba con frecuencia. No es extraño sea de los que quien ejerciendo un
arte, quiere adquirir toda la grandeza de la realidad que en éste existe, por eso, no hay duda, al verse
agraciado Con las cualidades de la excepción en el bello arte que desde joven se s irrtió con dotes.
Si alguno describe a nuestro tenor con vida algo bohemia en las calles de Milán, fué porque
de Barcelona al dedicarse de lleno a sus estudios pasó a Italia y ejerció de viajante porque le per=
mitía medio día libre para sus estudios, logrando así su ambición. Siempre le hemos visto músico y
espontá neo a cantar una jota en cualquier reunión. La siguiente anécdota nos demuestra Jo estoico de
su esfuerzo. § De niño pertenecía a una banda de música; una vez que ésta agasajó a una ban=
da extranjera, después de tocar, nuestro pequeño músico carifó una jota; los extranjeros agasajados les
gustó fanto, que se 10 querían llevar a Italia, pero su poca edad se Jo impidió, Pasados algunos año s
Juan debutó en un teatro de Turín y en el ensayo reconoció al director de dicha banda, el cual le
presentó a varios músicos que de niño le habían oído cantar la jota. § El triunfo de Juan
García es doblemente de admirar, porque si la naturaleza le dotó de un timbre de voz excelente, él ha
sabido escalar el puesto que Je correspondía por su propio esfuerzo. Ad mulfus annos, § T. P.
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ste novelista, autor dramático, periodista y músico valenciano, nació en el Cabañal
(Val ncia), el 24 de abril de 1864. Desde m uy joven demostró gran amor a las Iefra s
y a la música, cuyos estudios alternó con los científicos. Cursó las carreras de
Leyes y de Farmacia, y siendo aún esf ud iante concurría a los J uego s Florales de
Valencia, en los que fueron laureados sus estudios «Influencia del genio árabe en
la cultura y pr�'Jreso de Valencia», «Historia del Pui'J de Santa María», «Organi=
zación y régimen de las escuelas de corrección» y sus novelas «Sor Consuelo», «Flor de pecat» y
«La limosna». § Enamorado de su Herra ha impulsado notable merite el renacimiento litera=
rio moderno en Valencia, siendo sus mejores novelas -de ambiente regional- «La RuIla», «La hi.
buna roja» y «Tierra levantina», premiada en el concurso organizado por el Círculo de Bellas Arles
de Valencia en 1913; «La alcaldesa», «Racimo de horca», «Alma de artista», «El príncipe Fantasia»,
«Erótica», «La verdad», «Desencanto» y «Eva inmortal». Entre sus obras escritas en valenciano des=
cuellan: «Cadireta d' or», «La desposada de la mar», «La primera flor» e «Ïcl ílls llevantíns».
Entre sus obras dramáticas. «L1. Borda», atrevida obra de tesis, que fué muy discutida al estrenarse
en 1911, y «Raza de lobos», premiada en el concurso de obras dramáticas de Lo Rat=Penat de Valencia
el 23 de mayo de 1916. § Sus trabajos periodísticos están esparcidos en sinnúmero de dia=
rios, revistas e ilustraciones, siendo delicadísimos sus cuentos publicados en la Ilustraci6n Artística.
Su estilo es d ucf.i], ele'Jante e incisivo a la vez. En junio de 1916, obtuvo en el concurso literario del
Círculo de Bellas Artes, de Madrid, el premio único de 500 pesetas, al mejor cuento español, el cual
se titulaba «Olor de Santidad», y el primer premio de Lo Rat=Penat, de Valencia, a su novela «Flor
de pasió». § Las producciones musicales de Morales San Martín, se caracterrzan por la cIa"
ridad e inspiración de su melodía, de franca escuela española. Fi�ura en primer IU'Jar la parfiûu.ra de
la zarzuela «Las alas de cera», que estrenó en 1904; su obra «Candeur» para piano, que obtuvo un
primer premio en el concurso internacional de Lille (Francia), en 1909; «Rondalla llevani:ína» y «Cansó
catalana», premiadas con medalla de oro, la primera, y diploma de mérito y medalla de oro, la se=
'Junda, y «Serenata en la huerta», poema sinfónico de motivos regionales. § Morales San
Martín, dentro de las letras patrias, es un valor positivo. Su biblio'JraHa, es extensísima; multitud
de modernas bibliotecas solicitan su colaboración, y su pluma nunca faH�ada, en cada
nueva obra que produce nos muestra una nueva faceta de su lozana ins=







I ndicecion pr n d
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uando una hoja de papel se enrolla alrededor de un rodillo que contiene tinta
espesa, para economizar tiempo y evitarse el terier qu lavar aquél, mójese la
hoja con bencina y dejará el rodil1o sin romperse. En largas tiradas con sisa
de dorar o tinta r ja , azulo de otro e lor .speso , lávense la f rrna y los rodillos
antes de parar el trabajo para comer. sf;o economizará tLmpo y dificultad .s por
la tarde, y hará que sal�a el impreso con u n color fresco y rel ucierife. Cuando se
empiece a trabajar con un nuevo j ueg o de rodj]]os, p
é
gu e.n s e tir a s de T do carf
ó
n a la quijadas late:
raIes de la prensa sobre que corren aquéllos, alzándolos lo :::.uhciente de modo qúe rueden li�eramente
sobre la forma, evitándose así innecesario deSfl3.ste y d ef erá ro de los rodillos y produciéndose un
trabajo mejor. § Cuando las máquinas de numerar no funcionen bien, métanse en petróleo
y déjense hasta que se irnpregrie n bastante; luego desármese cada máquina y frótense las ruedas pe=
queñas y cojinetes con un cepillo de dientes, limpiándoles Ïuego el petróleo con un paño que no
suelte fibras. Añádase una pequeña cantidad de secante japorrés a Ïa tinta neflra espesa cuando se
use en papel de membretes y de hilo; a�ré�uese también dicho secante a casi todas las tintas ne�ras
que se usen en trabajos de fuerte enfiutacióri, y a la ti nta de medio-tonos cua ndo se use en �randes
�rabados. A la mañana sifluiente el trabajo puede con toda segu ridad moverse y empaquetarse sin
temor de que se repinte o se manche. A�ré!luese una pequeña porción de aceite hervido N.O 00 de la
más fina calidad a la tinta que tenfla tendencia a formar ronchas en la s uperfície del papel satinado.
No hará daño al�uno al color de la tinta. si se usa parcamente, y evitará dicho defecto.
Téngase siempre a mano en el taller al�una cantidctd de tinta roja hecha de laca escarlata, y otra can=
tidad de tinta rojo bermellón, Con estos dos colores pueden ha.cerse casi todos los matices o rdina­
rios de la tinta roja. sin necesidad de añadir tí nta blanca o amarilla, que debilitan el color. Para los
matices intensos del rojo, añádase una pequeña canéídad de la tinta berme1l6n; para matices li�eros y
relucientes, añádase un poco de la escarlata a la bermellón, y con las debidas proporciones de cada
color, puede imprimirse un buen matiz de tinta roja en cualquier papel de color. § Cada lote
de papel que de la cortadora va al taller de prensas, debe llevar entre cada quinientas hojas, �ruesos
pedazos de cartón del tamaño de las hojas. El prensista debe conservar con estos dichos cartones
mientras las imprime. Eso impedirá que se rompan y que las del fondo del paquete se ensucien al
extenderlas sobre la fabla de alimentación de la prensa. Al acomodar y arregla.r las hojas al sigu ierite
día para empaquetarlas, dichos cartones vuelven a ser de utilidad. impidiendo que se rompan y se
ensucien. Una vez se han envuelto, los cartones son de la mayor utilidad para evitar que las bojas
sean marcadas por las cuerdas con que se amarre el paquete. Aun no usando cuerda, puede hac.erse
un paquete fuerte y elegante poniendo un carfó n encima y otro debajo de cada quinientas hojas.
Una buena idea es terrer alguna cantidad de esos cartones cortados en tamaños hjoS. Siempre serán
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de uHlídad n el tall r de prensas. Para imprimir un trabajo de mucha ntirvta ié n n
papel satí nad , sin terier que p ner hojas en blanc entre las impresas, redúzcase bien la tírrta c n
secante japonés; póngase una mesa cerca de la prensa; colóquense las perchas de secar sobre la mesa
yen cada una pórigas om 200 hojas, esparciéndolas lo más que se pueda. A medida que cada hoja
deja la prensa désele un movirni nto de ndulación en aire antes de e Iocarla en la percha. Al pasar
por el aire el color se s ca lo bastante para impedir que las hojas se repinten. § Es grave
error poner aprendí es inexpertos a hacer la lubricación de las prensas, ya sean de platina, ya de ci=
líndro, Recuerda 1 que esto escribe 1 sigui nfe caso que ocurrió en el siguiente taller. Se escogió
un muchacho para que aceitase las prensas, sin cuidarse el regente de observar sí lo ha ía bien o no,
y nada se sospechó hasta que las prensas empezar on a chillar. Los prensistas remediaban esto echan=
do II nas gotas de aceite en los sitios convenierrtes: pero a las pocas semanas unas partes grandes de
las prensas comenzaron a caer en pedazos. Preguntando severamente al mucha ho, confesó que él
creía que los cojinetes grandes de las prensas no necesitaban ser aceitados. Uno de los prensistas
hace ahora la lubricación en dicho taller, y se examina cuidadosamente. § Un maquinista,
GRAMÁTICA CAS-¡ ELLA A PARA USO DEL TIPOGRÀFO
Por Manuel Lozano Ribes, corrector de imprenta y profesor de Gramática del Instituto Catalán de
las Artes del Libro. Co rregícla y ampliada por D. Ramón Gallego. corrector de imprenta.
Gramática caate llana , aplicada a la imprenta, debería llamarse esta obra que ve la luz pública entre
tantos tratados de esta clase que aparecen con frecuencia. No es un libro más, que viene a tratar 10
mismo que otros muchos, en diversa forma. Su nnalidad es enseñar a escribir con la mayor correc­
ció n, profundizando Jas diversas dificultades que presenta la Ortografía, no muy conocida ni aun
por personas de regular cultura. § Ese conocimiento superficial de la OrtograHa es causa de
que a menudo se pre seriten dudas en la escritura de ciertas palabras, así como en su acentuación o
puntuación, lo que supone una serie de engorrosas consultas, si se quiere que los originales no apa=
rezcan con faltas lamenfables. § Facilitar el conocimiento de esa parte de la Gramática es
el propósito que �uía al autor, con el nn de que tipógrafos, correctores de imprenta, traductores, y
cuantos tienen relación con las Artes del Libro, tengan una obra de consulta que les sirva de guía
en lo complejo del idioma español, que no se hallará seguramente en otras obras similares y que sólo
Con una práctica de muchos años lograra conocer el Sr. Lozano. § La obra sirvió de texto al
autor en las clases que como profesor de Gramática diera en la Escuela Profesional del Instituto
Catalán de las Àr tes del Libro, y la actual edición, que ha sido revisada bajo la dirección téc­
nica de la imprenta La NeoHpia, la hace un libro de enseñanza utilísima para los alumnos e irid is­
pensable para los fipógrafos , ya que unos y otros hallarán en él resuelto el problema de las muchas
dificultades que les ofrece su labor diaria, así en la a.centuación de muchos vocablos, como en la
puntuación, unión y separación de palabras, seg ún las últimas reglas de la Academia Española. Es





esta una una revista profesional que se publica en Turin (Italia), y que de día en día se observa
su progresrvo desarrollo, conteniendo una f?ran riqueza de materias que i nte resa n vivamente a
los profesionales de nuestras artes, uniéndose a esto el valor estético de su confección, que sin
darse cuenta creee por momentos, notando su pro gre s.ió n al paso que transcu rren los años.
Una de las facetas que más nos satisfacen, es el empleo en el texto de un sistema de composición.
que no es el corrîente que se usa (tan antíestéttco), sino una nueva modalidad. que si no es total=
mente lo que se desea, aporta con ello su Ilrano de arena. Por de pronto desiste de las viejas rutinas
que afean los impresos. § Pocas revistas dan tan varía y práctica lectura como la revista que
nos ocupa, cuya información acredita al pais que la sostiene y admira. 5i�a por ese camino empre n­
dido, que no tardará la fecha en que recogerá el fruto de la labor esparcida por
el ambiente profesional de las Artes del Libro.
PÀPIER ZEITUNG
Esta
publicación que hace 53 años que viene publicándose en Berlín, en el ramo del papel y sus
anexos, no tiene competidor. Por sí sola se pro paga: no hay más que repasar la sección de los
_..¿'
anuncios para convencerse de la Im porfaricîa que represents en este ramo. A pesar que Alema­
nia es uno de los paises que más se anuncia, no tiene precederifes en revistas de esta naturaleza; y
es que son maestros en el arte del reclamo, y sus crónicas, a la par que iristxuyerr, dejan una estela
en propaganda de las materias que al propio tiempo anuncia, poniendo de manifiesto la maquinaria
que con más ventajas puede el profesional salir airoso. § Y daro, tiene la ventaja de corres=
ponder al anunciante y al mismo tiempo facilitar al profesional sus medios técnicos y prácticos para
su cometido. Esto visto en el orden admimsfratívo, que en el orden técnico, nadie que pe sea esta
publicación dejará ésta para adquirir otra, por presentarse ante sus ledores ajena a fodo industria",
lismo; entiéndase bien, hace propaganda por si mismo sin parecer que se hace, pues a nadie quita
nada para darlo a otro. § Así que uniñea conceptos y une materias de forma que a todos
satisface. Por eso repetimos en conclusión que son difíciles sus competidores.
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ué al�o más que un admirable corredor de imprenta. Pué un pedagogo, del que habla=
r
á
n con veneración y respeto cuantos tuvieron ocasión de verse favorecidos con sus
enseñanzas. Desde 1908, Lozano n�uraba entre los meritísimos y desinteresados pro­
fesores de la Escuela teóríco=práctica del Instituto Catalán de las Artes del Libro,
donde su con s taricia e insístencía en el cumplimiento del deber, serán siempre re"
cordadas. En la «Revista Gránca» y en los Almanaques del Instituto Catalán, se reveló un inte-
li�ente tratadista profesional de los que tan faltos nos hallam.os en España. § Si bien la
bibliografía legada por Lozano Ribas no es copiosa, en cambio es sumamente interesante por sus
temas y la sabiduría al desarrollarlos. Su �ramátíca (hecha ahora en una edición por la editorial
«La Neotipia», destinada a los cajis.tas y co rrecto res hispano-amerícanos, es tan práctica como su
estudio sobre la Armonía de los colores y las observaciones sobre varios ramos técnicos de cornpo-
sició n y estampación. § Pué Lozano un operario modesto y humilde, como suelen ser mu=
chos hombres de verdadero mérito. Sabía aprender y sabía enseñar lo que aprendia, con efusión y
un serrtimieritc de propagandí sfa convencido, lIeno de simpatía para el discípulo al
modo paternal de los exfinguidos �remios.




y su introducción y uso ell Iii Ciudad de V alenci
a de los
Edetanos; escrihíale Don JOSEPH VILLARROYA, del
Consejo de .s. M. y su alcalde de case y corte. En Valenci J
y oficina de Don Benito Monfort, año 1746.
Dos cosas especiales tengo que notar sobre este
particular. La primera, que no parece ni se Hene
noticia del todo de esta traducción. E1Sr. Bayer
pradicó las más vivas, exquisitas y repetidas
dili�encias para hacerse con ella, o a lo menos
averi�uar su paradero; y no pudo lo�rar1o. Dió,
nnalmente, con un judío que le aseguró la tenía,
y después de haberle sacado considerables can=
Hdades, al nn le confesó que lo había engañado.
y la segunda, que el apellido del impresor Palo=
mar, ciertamente está equivocado, y que en su
lu�ar se ha de leer Palmario Lamberto Palmart,
alemán, imprimió los Fueros del Reyno de Valen:
cía, en 1482; ellibro intitulado Chrestía en 1483;
el Docent libre, en 1484, y otros varios por aquel
tiempo. Todas estas obras se trabajaron, suce=
sivamerite, y acaso se alcanzaron unas a otras.
No es regular que habiendo entonces tanta es"
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casez e impresores se hallasen dos de un mis­
mo nombre y de un propio reino extraño, con
la leve variación del apellido de P,dmad a Pa=
lomâr. Puede que se equivocase esta expresión
al tiempo de imprimirse la Biblia. La verdad es
que no se encuentra edición allluna de impresor
que se llamase Lamberto Palomâr. § En
la preciosa biblioteca del señor marqués de la
Romana y en la Real, de Madrid, se encuentra
ellibro de la Cosmof6rafía de Pomponio Mela,
impreso en Valencia por Lamberto Palmart, a
18 de Marzo de 1482. § A esta impresión
se s iguió la de los Fueros del Reyno de Valencia,
de que fué autor el mismo Palmart, y se con=
cluyó en 4 de Abril del referido año 1482. Ten=
f60 en mi poder un ejemplar de esta obra.
El maestro Fray Francisco Ximénez, Patriarca
d e Alejandría, compuso u n libro intitulado
Chresfia, que imprimió en folio el mismo Pal=
mart, y acabó en 28 de Enero de 1483. Está en
la Biblioteca Arzobispal de Valencia y en la
Real de Madrid. § En ellas se encuentra
otro libro, también en folio, que imprimió el
referido Lamberto Palmart en 15 de Marzo de
1484, compuesfo por el mismo Patriarca de Ale=
jandría, con el títulô Primer volumen del Docent
libre. Jacobo Pérez de Valencia, Obispo Chris=
topolifano, trabajó Exposi{io 156 Psalmorum Da=
vidis, que se imprimió en Valencia por impresor
anónimo, en 6 de Septiembre del citado año
1484, en folio. Después publicó segundo tomo,
también en folio, impreso por el referido Lam=
berf;o Palmari, a 19 de Mayo de 1486. Estos dos
libros se hallan al presente en la librería de esta
Santa Metropolitana If6lesia. § Me había
propuesto traer a la memoria todas las impre­
siones hechas en Valencia en el sifJlo XV, pero
me retracto del proyecto, por no repetir lo que
dijeron, Ximeno, en sus «Escritores», y Dios=
dado Caballero, en su «Specimen». § Por
conclusión de este discurso, no puedo dejar de
decir que el erudHísimo D. Francisco Pérez Ba=
yer, a principios del año 1776, estando en el
Real Sitio de El Pardo, trabajó una obra que
intituló así: Typhogmphi Valenfinenses, quorum
exiat mentie apud Vincenfium Ximenum in pme=
claro Bibliofhecae Valenfinae opere: Ab ipsis fere
Arti Typogmphicae cunabulis, cede ab an no 1484
ad 1748. Es un tomo en folio, man user.ito, todo
de letra del autor, que tenía destinado para la
Biblioteca de la Universidad Literaria de Valen=
cia, en la cual se ha colocado después de su
muerte. § En esta obra no se compren=
den todos los impresores valencianos y libros
publicados en Valencia, sino todos aquellos de
quienes habló D. Vicente Ximeno. Como este
omitió en su tratado muchos libros cuyas edj=
ciories se hicieron en esta ciudad, no les abra­
zó en el suyo el Sr. Bayer. No está la de las
obras de mosén Bernardo Fenollar, impresas en
el año 1474; ni la del Comprehensorio o Vocabu=
l-irio, de Juan, en 23 de Febrero de 1475; ni Ía
del Salusfio, en 13 Julio del mismo año, todas
por impresores anónimos; ni la de los Fueros del
Reino de Valencia, en 4 de Abril de 1482, cuya
impresión se debió al artínce Lamberto Palmart;
ni la de las Cortes del año 1438, que se ve=
rincaron, la una en 6 de Septiembre de 1493,
por Pedro Af6embach y Leonardo Huiz, alema­
nes, y la otra, por un anónimo, en 6 de octubre
del propio año; ni la de 13 de Mayo de 1511, de
las Cortes de 1510, que fué obra de Jorf6e Cos=
tilla; ni, hnalmente, las de las Cortes de los
años 1510, 1529, 1537, 1542, 1547, 1552, 1563,
1585,1604 y 1626, que hicieron Juan Jofre, Fran=
cisco Díaz Romano, Juan de Mey, Pedro Pa"
tricio Mey y Juan Bautista Marzal, en los años
1518, 1539, 1545, 1555, 1585, 1588, 1607 y 1635.
He puesto solas estas ediciones porque de todas
ellas trato en la Historia del Derecho Valenciano,
no por falta de otras muchas que pudiera traer
por ejemplares, si 10 corrtemplara del caso. Por
conclusión del asunto añadiré, que el Sr. Bayer






impresos en Valencia casi desde el origen y cuna
del arte tipográfico, pero no en fijar la certeza
de esta época en el año 1484. § Estas
son las noticias que tenía adquiridas sobre el
maravilloso arte de la imprenta, que pueden
contraer al objeto de esta Disertación y de cuya
mayor parte hice mérito en una obra manuscri=
ta, que hace algunos años tuve el honor de pre=
sentar a su majestad. Preveo que luego que
salga a la luz pública, cada una de las ciudades
de España, donde se creen hechas algunas
ediciones anteriores al año 1474, procurará vin ..
dicarlas con todas sus fuerzas. De cualquier
modo que esto suceda, habré lo�rado cumplí=
damenta mi intento. Si se encuentran, si se jus=
Hfican, si se presentan auténticos tesfimoriio s
que las convenzan de ciertas, llévense enhora=
buena una gloria que no es j usf.o se les dispute,
por debérseles de justicia, y en este caso ten=
dré la satisfacción de haber dado motivo para
encontrarse la verdad obscurecida por siglos
enteros, en cuya duración han sido continuas
las disputas, sin haber lle�ado jamás el tiempo
de justificarse los hechos en términos de d.is i­
parse enteramente las dudas. Yo no soy tan
indolente ni me hallo tan libre de afectos que
no conozca los sentimientos del dulce amor a la
Patria; pero al mismo fiempo no estoy tan cie=
�amente alucinado que quiera preferir esta pa=
sión a una verdad. Si por fortuna la cosa queda
en este estado y no aparecen aquellas ediciones,
ceda este honor a Valencia de los Edetanos, que
en esta parte la hará memorable en todos los
siglos y edades y la disfirigui rá de las res=
tantes ciudades de España.
@�@��@)�@)
GRAMÁTICA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO
por 1'vfANUEL LOZANO klBAS
Un volumen en 4.° de 252 págillilS 8 ptas.
Editorial Marrn, Provenza, 273·· BARCElONA
NOTICIAS
Es nuestro sentir agradecer a todos aquellos
que en pro de las Artes Gráficas consumen sus
energías y a ello se hizo acreedor el inolvidable
maestro D. Juan Russell. En el Ïnsfituto Cata=
lán de las Artes del Libro, se verificó en octubre
del año próximo pasado, una velada en su honor
a motivo de descubrir un retrato del insigne
artista en el aula que lleva su nombre.
D. Ra{ael V, Silvari leyó unas cuartillas que han
sido impresas y Ïorman un artístico folleto a
expensas de la tipografía «La Académica» de los
herederos de Serra y Russell. § Plausi=
ble ha sido este homenaje que a Russell se le
ha tributado y nosotros nos unimos a él, como
testimonio de admiración.
MANUAL DEL IMPRESOR
por Enrique Queraltó, S. S.
Puhlicados l ." Y 2
o 101110. - Celda UIlO a 2'50 ptas.
SANS NOli. - Excelente impresión nos ha
producido la regia producción que acaba de pu=
blicar la Imprenta Porcar de Sans (Barcelona).
Riquísimo fascículo de arte y líteratura que la
reputada casa impresora obsequia a sus clientes
y seleccionados admiradores del arte. Desde
luezo puede afirmarse que es una esmerada
producción digna de ser estimada y guardada
como oro en paño, que los amantes de las obras
perfectas y bellas, los verda.dcro s biblió£los,
buscarán y guardarán entre sus mejores joyas
literarias y artísticas. § La producción
que nos ocupa, muy digna de ser admirada por
las personas amantes de lo clásico y puro, basta
y sobra para honrar a la casa ejecutante, como
a todos los artistas y literatos que, con solícito
amor, se han esmerado en sus labores, haciendo
gala de su primor, Obras que digni£quen, como
Sans Nou, es 10 que hace falta, § No
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hacemos ní nguna selección, todas las pagma s
llenas de poesía nos fJustan, a cuál más. 5ólo
nos resta felicitar a la Imprenta Porcar por el
obsequio de su valioso anuario, que comienza




por Anastasia Martín, S. S.









EN TODOS ESTILOS PARA
ILUSTRACIONES y TODA
CLASE DE MARCAS
TeMPLE .1. 3 � VALENCIA
t Eudaldo Canibell Masbernat
En prensa este último pjiego , llega a nuestras
manos una sentida esquela notificándonos la
muerte por accidente del maestro D. Eudaldo
Canibell. La impresión no nos deja coordinar
los sentidos, los nervios se nos han apoderado
y difícilmente por la premura de tiempo nos es
posible de momento dedicarle un recuerdo como
merece este alma buena y sencilla que elevó a
las Artes Gráficas, no sólo en Cataluña sino en
foda España, a un nivel extraord.inario. Prome=
ternos en el número próximo dedicar en su me=
moría un sentido homenaje. 5u esposa e hijo;:;
y demás familia reciban de GALERÍA GRÁ=
FICA un sentido pésame.
EL COMPOSITOR L1NOGRAFISTA
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